
TRANSFORMACIONES ECONÓMICAS Y SOCIALES EN EL 
PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX

 
LA EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA
 
La  población  creció  considerablemente  en  este  periodo.  En  1900,  en  España 
habitaban 18,5 millones de habitantes, y en 1930 se llegó hasta los 23,5 millones. 
Pese  a todo,  la  modernización  demográfica  de  la  población  tuvo  un retraso en 
comparación con la del resto de Europa. Sólo las zonas más industrializadas de 
Cataluña, Levante y Cantabria tuvieron unas tasas similares a las europeas.
 
Así, entre 1877 y 1930, la tasa de mortalidad descendió en España del 30,5‰ al 
21,3‰, debido a la mejora de la alimentación, la higiene y la sanidad, gracias a la 
mejora del alcantarillado, la potabilidad del agua y la mejora de los alimentos. La 
esperanza de vida aumentó entre 1900 y 1930 de 34,8 a 50 años. El descenso de 
la natalidad se inició a partir de la segunda década del siglo XX, como consecuencia 
de unos mayores niveles de urbanización y mejor planificación familiar. La natalidad 
pasó del 33,8‰ en 1900 al 30,3‰ en 1930.
 
LOS MOVIMIENTOS MIGRATORIOS
 
A partir de 1880, se inició una importante emigración a América Latina, sobre todo 
de hombres jóvenes en edad productiva. Así, desde 1900 hasta 1914, la emigración 
española  alcanzó  su  máximo,  que  descendió  debido  a  la  Primera  Guerra 
Mundial. Las causas fueron que el empleo crecía más lentamente que la población y 
por las mejoras en la navegación que acortó el  viaje. En cuanto a migraciones 
interiores, entre 1900 y 1931, la población agraria pasó de 5 a 4 millones, la cual 
emigró a los centros industriales como Madrid, Barcelona, Bilbao y Sevilla.
 
LA INTENSIFICACIÓN DE LA URBANIZACIÓN
 
Las ciudades como Madrid y Barcelona incrementaron su población, superando el 
millón  de  habitantes  en  1930,  mientras  que  las  ciudades  de  más  de  cien  mil 
habitantes aumentaron su población en un 65%. Núcleos como Bilbao, Valencia, 
Sevilla, Málaga y Zaragoza doblaron su población. La mayoría de los ciudadanos de 
las ciudades provenían del éxodo rural.
 
ATRASO AGRARIO Y CONFLICTIVIDAD CAMPESINA
 
LA CRISIS AGRARIA
 
En el siglo XX, la agricultura española tuvo que enfrentarse con las consecuencias 
de la crisis agraria que se extendió por Europa a finales del siglo XIX.  La causa fue 
la llegada a Europa de productos agrícolas más baratos procedentes de países con 
una agricultura extensiva más competitiva (EEUU, Canadá, Rusia).
 
El descenso de los precios consiguiente condujo a una caída de los beneficios de los 
productores nacionales, lo que provocó una reducción de salarios. Esto generalizó 
las  protestas,  coordinadas  por  la  Liga  Agraria,  una  asociación  de  propietarios 
cerealistas cuya finalidad era conseguir aranceles proteccionistas.
 
La  crisis  cerealista  fue  acompañada  de  una  crisis  vitivinícola  por  una  plaga 
procedente  de  América,  la  filoxera.  La  variedad  autóctona  de  viña  desapareció 
totalmente y tuvo que ser sustituida  por una cepa de California  inmune a este 
insecto.
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EVOLUCIÓN AGRÍCOLA
 
La  crisis  agrícola  se  solucionó  gracias  al  establecimiento  de  aranceles  y  al 
crecimiento  de  la  producción:  se  incrementó  el  uso  de  fertilizantes,  de  la 
mecanización y del regadío, y se disminuyó el uso del barbecho. Se introdujeron 
nuevos cultivos destinados a mejorar la ganadería, lo que aumentó la existencias 
de  carne  y  leche.  Se  especializaron los  cultivos  del  olivo,  la  vid  y  los  cítricos, 
dedicados  en  gran  parte  a  la  exportación.  Sin  embargo,  los  rendimientos  por 
hectárea del sector primario español siguieron entre los más bajos de Europa.
 
Los cereales fueron el principal cultivo español, pero al tener rendimientos bajos, 
los precios aumentaron, y a finales de 1920 el precio del trigo en España era mucho 
mayor que en el resto de Europa. Esto significó la reducción del nivel adquisitivo de 
los españoles en productos manufacturados y ralentizó el desarrollo de la industria.
 
PROBLEMAS DEL CAMPO ESPAÑOL
 
La situación del campo español estaba marcada por la estructura de la propiedad 
de la tierra, con zonas de latifundio y de minifundio, ambas con una bajo nivel 
productivo y que dificultaban la introducción de nuevas técnicas de cultivo.
 
Por un lado, los propietarios de los grandes latifundios eran reacios al riesgo y no 
tenían interés por el cultivo eficiente de sus tierras. La extrema diferencia entre 
propietarios y campesinos provocó una gran conflictividad social. Las protestas se 
debieron  a  las  malas  cosechas,  que  reducían  el  número  de  trabajadores  y 
aumentaban  el  precio  de  los  alimentos.  Pero  según  se  desarrollaban  las 
asociaciones campesinas, la movilización fue  vinculándose a la demanda de una 
reforma agraria  que permitiese  a  los  campesinos  acceder  a  la  propiedad  de la 
tierra.
 
Por otro lado, en los minifundios de Galicia las mejoras agrícolas solo permitieron 
aumentar  la  producción  de  los  cultivos  hasta  un  nivel  suficiente  para  la 
subsistencia,  pero  sin  la  obtención  de  beneficios  y  la  modernización  de  las 
explotaciones. Esto forzó la emigración de la población.
 
INTENTOS DE SOLUCIÓN
 
Los gobiernos españoles fueron conscientes del atraso del campo español y de las 
consecuencias  que  ello  tenía  (bajo  desarrollo  económico,  conflictos  sociales, 
pobreza).  Por  lo  que  se  aprobó  en  1902 un  Plan  de  Obras  Públicas  donde  se 
estimulaba la implantación de cultivos de regadío en zonas de secano. También se 
crearon las Confederaciones Hidrográficas durante la dictadura de Primo de Rivera 
y el Plan de Obras Hidráulicas en la Segunda República en 1933.
 
Sin embargo, el problema era la gran cantidad de campesinos sin tierra. Unas leyes 
en 1907 y 1917 permitieron repartir pequeñas propiedades entre ellos, pero fueron 
insuficientes.  Los  grandes  propietarios  impidieron  que  se  llevase  a  cabo  una 
verdadera reforma agraria hasta 1932, en la Segunda República.
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PROGRESOS DE LA INDUSTRIA

CAMBIO ENERGÉTICO Y AVANCES TECNOLÓGICOS
 
La principal causa de los cambios de la economía española fue la difusión de la 
electricidad  y  del  petróleo,  mediante  los  cuales  se  pudo  superar  la  barrera 
energética. El uso de la electricidad y la invención del transformador facilitaron la 
mecanización  de  toda  la  producción  industrial,  abaratando  los  costes.  Además, 
aparecieron nuevas industrias y se consolidaron las ya existentes.
 
Entre los sectores tradicionales, el textil catalán continuó su expansión. Aunque las 
industrias alimentarias contaban con la expansión de las conservas retrocedieron 
un poco. La industria siderúrgica creció, especialmente en Vizcaya. Entre las nuevas 
industrias  destaca  el  crecimiento  de  la  industria  eléctrica.  La industria  química 
evolucionó gracias a la fabricación de fertilizantes, medicamentos y explosivos. La 
industria  metalúrgica  tuvo  un  gran  auge  debido  al  automóvil  y  a  los 
electrodomésticos. La primera empresa automovilística en España fue la Hispano 
Suiza (1904) que fabricaba coches de lujo. La industria automovilística creció tras 
la Gran Guerra, que a su vez estimuló el crecimiento de las plantas de refinado de 
petróleo como Campsa (1927). Gracias a la industria cementera, en especial Asland 
(1928) la construcción también aumentó.
 
Además de Cataluña y País Vasco, la industrialización llegó a zonas como Galicia, 
Zaragoza, Sevilla,  Valencia,  Alicante y Madrid,  que pasó a ser la tercera región 
industrial debido en parte a su crecimiento demográfico y la demanda de bienes de 
consumo. 
 
EL INTERVENCIONISMO DEL ESTADO

Dos características de la economía española fueron el acuerdo entre empresas y la 
intervención del Estado. Las empresas fijaban precios y se repartían el mercado. 
Esto supuso unos precios de venta mayores que en otros países. El Estado invirtió 
en  tecnología  y  aumentó  el  proteccionismo  para  evitar  la  competencia  con  el 
exterior. Estas medidas tuvieron efectos negativos como una productividad baja y 
poca  competitividad  con  el  extranjero,  y  efectos  positivos  como  el  avance 
tecnológico y la mejora del mercado interior.

EL FOMENTO DE INFRAESTRUCTURAS

Respecto al transporte fue necesaria la mejora de los caminos y carreteras. Entre 
1900 y 1930, los kilómetros de carreteras crecieron considerablemente debido a los 
tramos asfaltados para vehículos y se electrificaron los ferrocarriles. También creció 
La  red  telegráfica  que  mejoró  la  calidad  de  las  transmisiones.  El  número  de 
abonados en la telefonía aumentó por la creación de la empresa pública Compañía 
Telefónica Nacional de España.

LA EVOLUCIÓN DE LA ECONOMÍA
 
LA RECUPERACIÓN ECONÓMICA TRAS EL 98
 
El siglo XX comenzó con las consecuencias del "desastre de 1898", que significó la 
pérdida  de  las  últimas  colonias  españolas.  La  desaparición  de  los  mercados 
coloniales perjudicó las exportaciones y encareció los bienes importados de ellas. 
Sin embargo, y a pesar de la deuda contraída por la guerra, la crisis se solucionó 
con rapidez: la reducción de la deuda pública y la repatriación de muchos capitales 
estimularon la creación de nuevos bancos y empresas.
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EL PERÍODO DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL
 
La neutralidad española durante la Primera Guerra Mundial propició una importante 
expansión económica, ya que la guerra redujo la capacidad productiva de los países 
participantes.  España  se  convirtió  en  suministradora  de  productos  agrarios  e 
industriales. Debido a ello, la balanza de pagos tuvo por fin un valor positivo en 
mucho tiempo. Sin embargo, el crecimiento de la demanda implicó un aumento 
general y continuado de los precios (inflación). 
 
Los  grandes  negocios  de  la  guerra  y  el  fácil  enriquecimiento  no  siempre  se 
aprovecharon para mejorar los sistemas productivos. Por otro lado, el nivel de vida 
de  las  clases  populares  empeoró,  pues  el  incremento  de  los  precios  no  fue 
acompañado por una subida de los salarios. Esto produjo una oleada de huelgas y 
reivindicaciones obreras.
 
Con el fin de la guerra terminó la demanda exterior y se produjo una fuerte crisis. 
El  mercado  interno  no  pudo  sustituir  a  las  exportaciones  y  muchas  empresas 
tuvieron que cerrar. Las clases obreras tuvieron que enfrentarse ahora al aumento 
del  desempleo.  Esto  provocó  de  nuevo  el  descontento  social,  que  se  expresó 
mediante prolongadas huelgas.
 
LA CRISIS DE 1929
 
En 1929 se produjo una depresión económica mundial como consecuencia del crac 
de la Bolsa de Nueva York debido al hundimiento del valor de la acciones. Esta 
crisis tuvo repercusiones en la economía española, pero fueron menores que en los 
demás países occidentales debido al escaso valor del comercio exterior español y a 
la pérdida  de  valor de  la  peseta,  que  hizo  más  competitivos  los  productos 
españoles. La crisis se dejó notar en los sectores que principalmente exportaban, 
como  los  productos  agrícolas  (vino,  cítricos,  aceite  de  oliva)  y  los  minerales 
(pirita). 
 
LOS CAMBIOS SOCIALES
 
EL MUNDO RURAL
 
Pese a la modernización de la economía, la sociedad rural seguía teniendo un peso 
importante.  
Entre  los  grandes  propietarios  agrarios  se  distinguen  tres  grupos:  la  vieja 
aristocracia,  la  burguesía  financiera  y  la  burguesía  agraria.  En  general,  los 
propietarios  formaban parte  de  los  cargos  políticos  como diputados,  senadores, 
alcaldes, gobernadores civiles, etc. 
 
El campesinado español había sufrido una considerable disminución, pero todavía 
representaba un porcentaje superior al de Europa. Dependiendo de su relación con 
la tierra, se pueden distinguir en varios grupos: propietarios medianos y pequeños, 
arrendatarios y jornaleros.
 
LA SOCIEDAD URBANA
 
El aumento de las clases urbanas significó la irrupción de la sociedad de masas. En 
España,  la  burguesía  industrial  era  escasa  en  comparación  con  otros  países 
industrializados y la integraban los industriales textiles catalanes y los siderúrgicos 
vascos. El desarrollo industrial hizo crecer este grupo, consolidando una burguesía 
financiera. Estos grupos sociales, enriquecidos con los negocios propiciados  por la 
Gran Guerra, se fueron fusionando con la vieja aristocracia.
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Este desarrollo comercial, financiero y administrativo aumentó el desarrollo de las 
clases medias("cuellos blancos") que trabajaban en los comercios, la banca, eran 
funcionarios o ejercían profesiones liberales (médicos, abogados, etc.) 
 
Los obreros industriales constituían la mayoría de la población urbana. Su número 
aumentó  notablemente  debido  al  desarrollo  industrial  y  al  éxodo  rural.  Sus 
condiciones de vida eran mejores que las de los jornaleros agrícolas, pero debían 
soportar largas jornadas laborales, sueldos insuficientes y viviendas insalubres en 
barrios carentes de las infraestructuras básicas. Las crisis económicas y el aumento 
de  los  precios  y  el  paro  provocaron  protestas  obreras  y  el  aumento  de  la 
conflictividad social.
 
NUEVAS FORMAS DE SOCIABILIDAD Y CULTURA URBANAS
 
Hubo una mejora del sistema educativo,  aumentando los recursos y los centros 
educativos. Esto provocó una mejora en el cualificación educativa (del 45% al 70% 
entre 1877 y 1930), que junto con la mejora de los medios técnicos (rotativas) 
favoreció la expansión de la prensa escrita y la radio. Surgió así una prensa de 
masas, que se convirtió en un instrumento clave de relación entre los ciudadanos y 
el poder.
 
Se extendió la práctica del  deporte (natación,  boxeo, ciclismo) y se crearon los 
principales clubes de fútbol españoles. Apareció el cine, que tuvo gran éxito al ser 
más económico que el teatro. En 1896 se proyectó en España la primera película, 
Salida de la misa de doce de la Iglesia del Pilar de Zaragoza.
 
LITERATURA 
 
En España entramos al nuevo siglo de la mano de la Generación del 98, fruto de 
la  crisis  de  1898.  Como  principales  características  de  este  movimiento  cabe 
destacar su actitud crítica que les llevaba a un compromiso social y político y su 
actitud  rebelde  frente  a  los  valores  burgueses.  De  esta  forma  se  oponen  a  la 
sociedad  española  de  la  Restauración.  Los  artistas  más  conocidos  son  Antonio 
Machado, Azorín y Unamuno.
 
Aparece  más  adelante  el Novecentismo,  que  rechazaba  todo  lo  propio  del 
ochocientos (Romanticismo, Realismo y Modernismo). A los novecentistas también 
se les llama Generación de 1914. En cuanto a los artistas ya no son los bohemios 
modernistas que viven de sus artículos periodísticos, se trata de profesionales y 
titulados  universitarios,  la  mayoría  fuera  de  España  gracias  a  importantes 
instituciones educativas  (Junta  para Ampliación  de Estudios,  Centro de Estudios 
históricos). El papel de los nuevos escritores no se limita solo al ámbito artístico o 
intelectual, sino que también pretenden influir en la realidad española participando 
en la política.
 
Aunque llegaron más tarde a España, las vanguardias, traídas por Ramón Gómez 
de  la  Serna,  experimentan  caminos  diferentes  a  la  realidad  y  desprecian  la 
tradición. Utilizó, como la mayoría de movimientos literarios, las revistas. Algunos 
artistas son Jorge Luis Borges, Valle-Inclán y Juan Ramón Jiménez.

En la segunda década del siglo XX, predominaba la poesía pura de Juan Ramón 
Jiménez, el Creacionismo y el Ultraísmo, pero por lo que se caracteriza este periodo 
es  por  la  aparición  del  Surrealismo y  la  Generación del  27.  Algunos  de los 
artistas más importantes del Surrealismo fueron: Picasso, Miró y Dalí.
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